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RESUMEN: Debido a su condición geoestratégica de retaguardia durante la Guerra Civil española, el País Valenciano se convirtió 
en una de las zonas republicanas que acogieron mayor número de refugiados, entre ellos muchos niños. El Estado republicano se 
mostró del todo incapaz de afrontar los retos derivados de esta crisis demográfica y sanitaria e hizo un llamamiento en busca de 
ayuda. Una de las primeras agencias humanitarias transnacionales en responder fue la Religious Society of Friends del Reino Uni-
do, más conocidos como el Friends Service Committee o simplemente los Quakers, una comunidad religiosa disidente fundada en 
Inglaterra en el siglo XVII. Durante la Guerra Civil, los cuáqueros impulsaron numerosas iniciativas de carácter humanitario en los 
dos bandos enfrentados, habilitando colonias agrícolas, talleres, cantinas y hospitales.
Este trabajo analiza en profundidad el hospital infantil que los Quakers habilitaron en Alicante en septiembre de 1937 y que pos-
teriormente fue trasladado al municipio de Polop de la Marina. Nos centraremos en aspectos tales como la ubicación y adminis-
tración del centro sanitario, el tipo de pacientes que allí se atendieron, el personal sanitario que allí trabajó, la evolución del 
hospital a lo largo de la guerra y su recorrido tras la victoria franquista, así como la motivación que impulsó a los voluntarios 
británicos a promover ese proyecto y a llevarlo a cabo. Asimismo, reconstruiremos la figura y la trayectoria de Manuel Blanc Ro-
dríguez (1899-1971), un pediatra desconocido por la historiografía, que asumió la dirección de ese hospital británico.
PALABRAS CLAVE: Guerra Civil española; cuáqueros británicos; infancia; refugiados; hospital; Alicante; Polop de la Marina; Manuel 
Blanc Rodríguez.
HUMANITARIAN AID FROM THE BRITISH QUAKERS DURING THE SPANISH CIVIL WAR (1936-1939): 
THE CASE OF THE CHILDREN'S HOSPITAL OF POLOP DE LA MARINA (ALICANTE)
ABSTRACT: During the Spanish Civil War, the Valencian Country became one of the republican zones receiving greater number of 
refugees, due to its rearguard geostrategic condition. Among them there were many children. The Republican State was totally 
unable to face the challenges of this demographic and health crisis and appealed for help. The British Religious Society of Friends 
(also known as the Friends Service Committee or Quakers) was one of the first transnational humanitarian agencies to respond. 
They are a dissident religious community founded in England in the 17th century. During the Spanish Civil War, the Quakers en-
couraged many humanitarian initiatives on both sides in conflict, as agricultural colonies, workshops, canteens and hospitals.
This paper analyzes in depth the children’s hospital that the Quakers enabled in Alicante in September 1937, later transferred to 
the village of Polop de la Marina. We will focus on aspects such as the location and administration of the health center, the type 
of patients that were attended, the health personnel who worked, the evolution of the hospital throughout the war and what 
happened to it after the Francoist victory. We will also stress the motivation of the British volunteers to promote and carry out 
this project. Finally, we will reconstruct the career of Manuel Blanc Rodríguez (1899-1971), the pediatrician who assumed the 
management of that British hospital. His figure remains unknown by the historiography.
KEY WORDS: Spanish Civil War; British Quakers; childhood; refugees; hospital; Alicante; Polop de la Marina; Manuel Blanc Rodríguez.
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1. INTRODUCCIÓN
En el caso de la Guerra Civil española, a la carestía 
padecida por la población civil se sumó el bombardeo 
aéreo y naval de las ciudades republicanas. Ante esta 
situación, el Gobierno republicano optó por trasladar 
a los refugiados a ciudades de retaguardia, como Va-
lencia o Barcelona, siendo el contingente de niños el 
más numeroso2. Esta medida con frecuencia supuso 
la dispersión del núcleo familiar y, en paralelo, la ne-
cesidad de dar acogida institucional a la infancia re-
fugiada para satisfacer sus necesidades, a saber, edu-
cación, asistencia sanitaria y alimentación, además 
de alojamiento en condiciones adecuadas.
La problemática de los niños refugiados en la guerra 
de España adquirió una gran proporción debido a la 
evolución militar y política de la contienda. Efectiva-
mente, con cada victoria franquista el territorio de la 
República iba reduciéndose y, paradójicamente, iba 
recibiendo mayor número de refugiados. Las sucesi-
vas derrotas sufridas por el ejército republicano hi-
cieron que el Gobierno se viera desbordado por un 
problema cuya magnitud se acrecentaba de día en 
día (Fernández Soria, 1987, p. 88). 
Con el fin de suplir las insuficiencias de los orga-
nismos oficiales, numerosas organizaciones humani-
tarias tomaron la iniciativa de socorrer a la población 
civil más necesitada. La ayuda que se destinó a la 
España republicana provenía de países democráticos 
–Francia, Reino Unido, EUA– cuyos gobiernos habían 
suscrito el Pacto de No Intervención (Alted Vigil, 2003, 
p. 51). También se canalizó ayuda humanitaria, pro-
cedente de dichos países, hacia la España franquista, 
que respondía estrictamente a principios de indepen-
dencia e imparcialidad: entre otras agencias, Save the 
Children International Union, el American Friends 
Service Committee (cuáqueros norteamericanos) y el 
Comité Internacional de la Cruz Roja (Pretus, 2015). 
Cabe apuntar que la zona nacional, además, recibió 
ayuda de voluntarios extranjeros, entre ellos rusos 
blancos, rumanos de la Guardia de Hierro y católicos 
ingleses e irlandeses, que se sentían plenamente 
identificados con la causa de los sublevados (Keene, 
2001). En cualquier caso, la Guerra de España cons-
tituye, entre las dos guerras mundiales, un excelente 
laboratorio para estudiar la eclosión, el desarrollo y 
la actuación de numerosas organizaciones privadas 
dedicadas al socorro de las poblaciones civiles, en 
especial de los niños, víctimas de un conflicto que 
movilizó personal y recursos de numerosos países 
(Farré, 2014, pp. 87-119). Una de las primeras orga-
nizaciones en responder a la crisis humanitaria deri-
vada del estallido de la guerra fue la Religious Society 
of Friends del Reino Unido, más conocidos como el 
Friends Service Committee o simplemente los Quakers. 
La historiografía sobre la ayuda humanitaria dispen-
sada por los British Quakers durante la contienda 
española se ha incrementado notablemente en los 
últimos años. Al trabajo ya clásico de Jim Fyrth (Fyrth, 
1986), hay que sumar aportaciones más recientes y 
centradas en diferentes ámbitos, como el caso con-
creto de Cataluña (Serra Sala, 2006), la colaboración 
de los cuáqueros con otros agentes humanitarios 
(Kershner, 2011; Palfreeman, 2014) o el fundamento 
religioso de sus iniciativas solidarias (Mendlesohn, 
2002). Finalmente, en fecha muy reciente, han sido 
publicadas dos monografías que contienen abundan-
te información sobre la ayuda humanitaria de los 
cuáqueros británicos durante la Guerra de España 
(Derby, 2015; Pretus, 2015). 
Sin embargo, la historiografía revisada comparte 
dos carencias que justifican nuestra aportación. Des-
de el punto de vista metodológico, tan solo una de 
ellas analiza fuentes depositadas en los archivos de 
las localidades españolas donde se establecieron los 
British Quakers; en segundo lugar, la bibliografía se-
cundaria señalada se centra en la actuación de los 
voluntarios británicos en Cataluña, Almería y Murcia. 
Las razones son obvias: para el caso catalán, la cer-
canía de la frontera y la relativa tranquilidad durante 
gran parte de la guerra posibilitaron la implantación 
de numerosos mecanismos de protección a la infan-
cia; para los casos de Almería y Murcia, la llegada 
masiva de miles refugiados tras la caída de Málaga 
en febrero de 1937.
Sin embargo, la bibliografía crítica consultada trata 
con menor intensidad los pormenores del trabajo de 
los cuáqueros británicos en Alicante, una zona –al 
igual que las anteriores– situada en la retaguardia 
republicana durante la totalidad del conflicto y, por 
tanto, altamente receptiva a acoger toda suerte de 
iniciativas de carácter humanitario para acoger a la 
población refugiada. Efectivamente, Alicante absorbió 
en un segundo tiempo gran parte del aluvión de los 
refugiados malagueños, tras pasar estos por Almería 
y Murcia, así como grandes contingentes de pobla-
ción infantil evacuada de zonas de conflicto, muy 
especialmente de Madrid.
El objetivo principal de nuestro trabajo es analizar 
la acción humanitaria –muy especialmente la vertien-
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te sanitaria– desarrollada por los cuáqueros británi-
cos en Alicante; en concreto, abordaremos en pro-
fundidad el Hospital Infantil de Polop de la Marina. 
Asimismo, analizaremos la identidad y la trayectoria, 
así como el contexto en el que Manuel Blanc Rodrí-
guez desarrolló su labor como director médico del 
hospital infantil.
La metodología utilizada para alcanzar los objetivos 
propuestos se basa en el análisis y cotejo de docu-
mentos custodiados en la Friends House Library (Lon-
dres) y en la Marx Memorial Library (Londres), aun-
que también hemos consultado de manera tangencial 
documentos depositados en el archivo de la familia 
Young (Londres) y en la National Library of New Zea-
land (Wellington, Nueva Zelanda). Asimismo, se han 
realizado búsquedas en los archivos municipales de 
las localidades de la provincia de Alicante donde se 
tiene constancia de la presencia de los cuáqueros 
británicos y sus colaboradores durante la guerra (Cre-
villent, Benidorm, Elx y Alicante ciudad). Por otra 
parte, utilizaremos fuentes orales para intentar loca-
lizar el edificio que albergó el hospital en Polop de la 
Marina, así como para determinar si en el municipio 
persiste algún recuerdo del paso de las voluntarias 
británicas. 
Por otra parte, expondremos material fotográfico 
perteneciente al archivo personal de Mary Elmes, una 
voluntaria irlandesa que durante la Guerra Civil espa-
ñola trabajó en varias iniciativas humanitarias impul-
sadas por los cuáqueros británicos y que, como se 
verá posteriormente, dirigió el Hospital de Polop de 
la Marina. Se trata de las fotografías correspondientes 
–seis en total– a este centro contenidas en un álbum 
familiar (ver imagen 1), propiedad de sus hijos Patrick 
y Caroline Danjou–Elmes. No pretendemos aquí ana-
lizar dichas fotografías, ni contextualizarlas en la cul-
tura visual del movimiento humanitario durante la 
Guerra Civil; se pretende más bien acercar al lector 
a algunos de los escenarios descritos y mostrar el 
aspecto de las protagonistas de los hechos que se 
narran a continuación. 
2.  UNA APROXIMACIÓN A LA AYUDA 
SANITARIA TRANSNACIONAL A LA ESPAÑA 
REPUBLICANA DURANTE LA GUERRA CIVIL 
Cuando la Guerra Civil estalló, se hizo necesaria la 
reorganización de los servicios sanitarios, tanto en los 
frentes de guerra como en la retaguardia. Ante la 
incapacidad del gobierno de la República para aco-
meter en solitario este reto, el 26 de julio de 1936, 
hizo una llamada mundial para recibir ayuda. Una de 
las primeras agencias humanitarias en responder fue 
el Friends Service Council del Reino Unido, más cono-
cidos como Quakers (cuáqueros en castellano). Como 
es conocido, el cuaquerismo es una doctrina religiosa 
disidente de la Iglesia anglicana fundada por George 
Fox (1624-1691). Entre la trayectoria histórica de los 
Quakers cabe destacar el antiesclavismo, el antibeli-
cismo, la objeción de conciencia y la asistencia sani-
taria en conflictos bélicos, tanto en primera línea 
como en la retaguardia (Van Etten, 1938, pp. 11-12; 
Kershner, 2011, pp. 7-15). Desde 1931 existía un pro-
yecto del Friends Service Council (a partir de ahora 
Imagen 1. El álbum de Mary Elmes contiene numerosas fotografías que reflejan la labor humanitaria de los cuáqueros en la España repu-
blicana (izquierda). El apartado dedicado al Hospital de Polop de la Marina es especialmente amplio (derecha). Fuente: archivo personal 
de Mary Elmes.
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FSC), de crear en España un centro cuáquero inter-
nacional. Con esta intención y al amparo de la libertad 
de culto que ofrecía la Constitución republicana, en 
1936 el matrimonio integrado por los cuáqueros bri-
tánicos Alfred y Norma Jacob se trasladaron a Espa-
ña3. El golpe militar de julio alteró profundamente el 
proyecto inicial, priorizando la ayuda humanitaria. En 
un primer momento la labor del FSC se centró en 
Catalunya, un territorio alejado de los frentes de gue-
rra y que empezaba a recibir grandes contingentes 
de población refugiada. 
Además de en Cataluña, el FSC centró sus esfuerzos 
en Almería, Murcia y Alicante habilitando y gestio-
nando varios hospitales infantiles. El FSC intentaba 
así dar una respuesta asistencial a la crisis demográ-
fica y humanitaria que se produjo tras la entrada en 
Málaga de las tropas italianas el 8 de febrero de 1937. 
Efectivamente, la caída de Malága provocó uno de 
los mayores éxodos y crímenes contra la población 
civil de la Guerra Civil española (Bethune, 1937; 
Bethune, 2012; Majada Neila, 2014). Menos conocido 
que el éxodo que supuso la Retirada y que el crimen 
cometido en Gernika4, la estampida humana a lo largo 
de la carretera Málaga–Almería afectó a unas 100.000 
personas, de las que más de la mitad eran mujeres 
y niños y entre las que se encontraban 40.000 solda-
dos republicanos en retirada. Muchos refugiados ma-
lagueños continuaron su exilio hasta Valencia, Barce-
lona y llegaron a la frontera francesa. Así, sabemos 
que de los 600 refugiados que había en 1937 en 
Puigcerdà y su comarca (La Cerdanya, Girona) 264 
procedían de Málaga y su provincia5. Durante el éxo-
do muchas familias malagueñas habían sufrido la 
dispersión de su miembros, por lo que en Puigcerdà 
se articularon mecanismos para su reagrupamiento, 
como las noticias en publicaciones periódicas6. Los 
campos del sur de Francia fueron el destino final de 
muchos refugiados malagueños7.
La primera respuesta de carácter humanitario vino 
de la mano de Sir George Young (1872-1952), aristó-
crata, diplomático y filántropo británico. En estrecha 
colaboración con el FSC, Young fundó un hospital 
infantil en Almería (Palfreeman, 2014, pp. 130-159). 
Con una capacidad para 25 niños, abrió sus puertas 
el 21 de febrero de 1937, tan solo unos días después 
de la caída de Málaga. En un primer momento, la 
financiación del hospital de Almería corrió a cargo de 
Young y de los cuáqueros británicos, cuyos recursos, 
sin embargo, eran limitados. Por ello a finales de 
1937, los cuáqueros norteamericanos (American 
Friends Service Committe o AFSC) asumieron la ges-
tión del hospital a través de la trabajadora social 
Esther Farquhar8. 
En abril de 1937, la colaboradora del FSC Francesca 
Wilson llegó a Murcia9. Como consecuencia de la caí-
da de Málaga dos meses antes y saturada Almería, 
la ciudad del Segura acogía a miles de refugiados en 
varios refugios en condiciones infrahumanas (hacina-
miento, falta de alimentos y de higiene…). Muchos 
de ellos eran niños que necesitaban asistencia sani-
taria, pero el Hospital Provincial de Murcia estaba 
colapsado por la masiva afluencia de soldados heri-
dos. En este contexto, Wilson propuso a Sir George 
Young la habilitación de un hospital infantil, que fi-
nalmente quedó instalado en una villa cercana a la 
universidad.
La cuáquera norteamericana Emily Parker10 consi-
deraba que el Hospital Infantil de Murcia había ser-
vido para proporcionar, incluso al personal médico 
local, un concepto nuevo de la atención pediátrica. 
Las enfermedades más frecuentes tratadas en este 
hospital fueron sarampión, fiebre tifoidea, meningitis 
y difteria, aunque las medidas preventivas y terapéu-
ticas instauradas se mostraron eficaces y no hubo 
ningún caso de contagio nosocomial (Palfreeman, 
2014, pp. 176-190; Derby, 2015, pp. 58-92). También 
se dieron casos de tuberculosis y de tos ferina11. 
Cuando las tropas de Franco entraron en Murcia 
en abril de 1939, el personal del hospital hizo saber 
que su intención era permanecer allí y seguir asis-
tiendo niños bajo el nuevo Régimen, lo que no fue 
permitido. La nueva dirección (en manos de una fa-
langista) pronto insistió en la clausura del centro, lo 
que tuvo lugar el 20 de mayo de 193912. Los niños 
–la mayoría muy enfermos– fueron enviados a sus 
casas; unos pocos de ellos fueron remitidos al colap-
sado Hospital Provincial, donde fueron atendidos por 
monjas. Al finalizar la contienda, los cuidados de en-
fermería en los hospitales, en su mayoría, fueron 
asumidos de nuevo por las órdenes religiosas tal y 
como había sido habitual en España (López Vallecillo, 
2016, pp. 368-369, 435-436). 
Además de los hospitales infantiles de Almería, 
Murcia y Alicante, la ayuda humanitaria habilitó en 
la zona republicana una serie de hospitales militares. 
Así, entre abril y octubre de 1937 se instaló en el 
edificio de la Escuela Industrial de Alcoi (Alicante) un 
hospital militar que fue financiado íntegramente gra-
cias a la ayuda desinteresada de miles de ciudadanos 
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suecos y noruegos. El llamado «Hospital Sueco–No-
ruego» llegó a tener 700 camas y estuvo gestionado 
por una treintenta de voluntarios escandinavos (Be-
neito Lloris, 2016). El hospital de Alcoi tuvo una es-
trecha relación con el Hospital Militar Internacional 
instalado en la vecina localidad de Ontinyent (Valen-
cia). Efectivamente, durante la Guerra Civil funcionó 
un hospital militar que se habilitó en las dependen-
cias del colegio de La Concepción, que los padres 
Franciscanos habían regentado en Ontinyent. La elec-
ción del emplazamiento no fue casual, dado que On-
tinyent estaba situado en la retaguarda republicana 
y, más importante, estaba bien comunicada gracias a 
la vía férrea Valencia–Xàtiva–Alcoi. La habilitación del 
hospital respondió a una iniciativa del Partido Obrero 
Belga (de tendencia socialista), que contaba con el 
apoyo de la Internacional Socialista Obrera. Allí tra-
bajaron médicos y enfermeras de diferentes naciona-
lidades, la mayor parte de las cuales eran judías de 
origen centroeuropeo que residían en Bélgica. Sor-
prendentemente, uno de los objetivos de este esta-
blecimiento era continuar como hospital civil tras la 
guerra. Sin embargo, al finalizar el conflicto el hospital 
acogió a prisioneros heridos y, a finales de 1939, el 
edificio fue recuperado por los Franciscanos y se vol-
vió a transformar en escuela religiosa (Torró Martínez, 
2016, pp. 327-344).
Por otra parte, desde Estados Unidos, el Medical 
Bureau to Aid the Spanish Democracy impulsó la ha-
bilitación y gestión de tres hospitales en la retaguar-
dia de Madrid, donde trabajaron cirujanos como 
Edward H. Barsky y Parker Goland. En estos hospitales 
se atendieron gran cantidad de heridos con fracturas 
craneales13. En la primavera de 1937 el Medical Bu-
reau estableció una unidad neuroquirúrgica integrada 
por tres médicos y cuatro enfermeras en el hospital 
de las Brigadas Internacionales de Benicàssim, Caste-
llón (Casañ, 2006, pp. 161-198), pero en agosto se 
trasladó a Valencia y se instaló en el Hospital Militar 
Base (Coni, 2008, pp. 130-131), habilitado en el edi-
ficio de la nueva Facultad de Medicina (García Ferran-
dis, 2015, pp. 277-278).
Finalmente, los británicos contribuyeron a la habi-
litación de una red de hospitales en la retaguardia 
republicana, entre los que conviene destacar los de-
nominados «hospitales británicos» de Huete (Cuen-
ca), Uclés (Cuenca) y Valdeganga (Albacete). Habilita-
dos geoestratégicamente, disponían de acceso directo 
a la vía férrea Madrid-Cuenca y a la carretera Madrid-
Valencia, por lo que cubrían la retaguardia de los 
frentes de Extremadura, Guadalajara y Madrid (Pal-
freeman, 2016, pp. 305-326).
3.  EL HOSPITAL INFANTIL DE POLOP DE LA 
MARINA Y LA DESCONOCIDA FIGURA DE 
MANUEL BLANC RODRÍGUEZ (1899-1971)
Conviene recordar que tras la ocupación militar de 
Málaga el 8 de febrero de 1937 se produjo un gran 
éxodo de población civil hacia las provincias vecinas 
de Almería y Murcia. El número de refugiados fue tan 
elevado que gran cantidad de ellos siguieron despla-
zándose hacia el norte hasta llegar a la provincia de 
Alicante. Así describía la situación la prensa de la 
época:
Cuando el éxodo que siguió a la toma de Málaga tra-
jo hasta Alicante a muchos millares de mujeres y niños, 
la provincia acogió a los refugiados con los mismos bra-
zos abiertos y cordiales con que había ya recibido a los 
evacuados de Madrid y de otras poblaciones14.
En efecto, entre la documentación consultada he-
mos encontrado numerosas evidencias de la llegada 
de los refugiados a diferentes localidades alicantinas, 
que tuvieron que dar acogida a los desplazados. En 
Crevillent el ayuntamiento habilitó varias colonias y 
cantinas escolares para los niños refugiados15. Asimis-
mo, Francesca Wilson estableció una colonia agrícola 
en el paraje de «Los molinos» con el fin de acoger a 
los hijos de los combatientes del Norte. El ayunta-
miento se comprometió a acondicionar los accesos a 
la colonia16, que tenía capacidad para 500 niños 
(Mendlesohn, 2002, p. 96). En Elx también se habilitó 
una colonia infantil de gestión municipal que, en abril 
de 1937, acogía a 102 niños17. En Benidorm funcio-
naron al menos dos colonias escolares, una fundada 
por el ayuntamiento18 y otra fundada por Wilson en 
agosto de 1937 (Mendlesohn, 2002, p. 50)19. 
Es en este contexto de una provincia de Alicante 
sometida a una intensa presión demográfica en el 
que conviene enmarcar la habilitación de un hospital 
infantil. Efectivamente, los cuáqueros, además de ha-
ber fundado los hospitales infantiles de Almería y 
Murcia, instalaron otro hospital de esas característi-
cas en la ciudad de Alicante, que abrió sus puertas 
el 1 de septiembre de 193720. La idea inicial era poder 
atender las necesidades asistenciales de los miles de 
niños refugiados que había en Alicante tras los acon-
tecimientos de Málaga; sin embargo, dado que la 
ciudad no disponía de un hospital infantil, la intención 
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del FSC era que este centro sanitario continuara fun-
cionando al finalizar la guerra21. Sabemos que el cen-
tro quedó instalado en una clínica privada de Alicante 
perfectamente equipada que había sido inaugurada 
poco antes de la guerra, aunque desconocemos con 
exactitud dónde se instaló. Siguiendo los anteceden-
tes de Almería y Murcia, los cuáqueros debieron pre-
sentar su proyecto de hospital infantil a las autorida-
des republicanas locales quienes, tras el visto bueno, 
proporcionaron a los británicos un edificio donde 
instalar el centro sanitario y destinaron allí a un mé-
dico español. En el caso de Alicante, la subsecretaria 
de Sanidad nombró médico director del «Hospital 
Inglés de Niños» al «especialista en enfermedades de 
la infancia» Manuel Blanc Rodríguez22. 
Nacido en Albacete en 1899, Manuel Blanc fue alis-
tado en el reemplazo de 1920 de Albacete capital 
después de haber intentado inútilmente conseguir 
una prórroga por los estudios de medicina que iba a 
iniciar ese año, participando en diferentes combates 
en el Rif (Cerro Aguilar, 2007, p. 110). Estudió en la 
Universidad de Valladolid, aunque no destacó por ser 
un estudiante brillante. Cursó varias asignaturas en 
Madrid y Valencia, suspendiendo curiosamente «en-
fermedades de la infancia y su clínica»23. Tras licen-
ciarse en 1924 realizó diversas estancias en hospitales 
infantiles de París y Ginebra. Su producción científica 
fue muy limitada, destacando un artículo en el que 
defendía los beneficios de la administración intradér-
mica de la vacuna contra la tos ferina frente a las vías 
intramuscular y subcutánea (Blanc Rodríguez, 1932, 
pp. 18-19). Ejerció la pediatría en Madrid entre 1926 
y 1936. Con anterioridad a 1949 obtuvo una plaza de 
puericultor del Estado y fue nombrado jefe provincial 
en Alicante de los servicios de Higiene Infantil (Bosch 
Marín, Blanco Otero, Mingo de Benito et al., 1949, p. 
6). En 1962 ganaría una plaza de médico del Seguro 
Obligatorio de Enfermedad en Alicante de la especia-
lidad «Pediatría-Puericultura»24. En 1952 fundó la 
Sociedad Médico-Quirúrgica de Alicante (ver imagen 
2), en la que participó activamente llegando incluso 
a presidir (Puerta Jiménez, 2015, p. 11, 105). Murió 
en Madrid en 197125.
Imagen 2. Manuel Blanc Rodríguez (sentado, centro de la imagen). Fuente: Colegio Oficial de Médicos de Alicante.
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Por motivos que desconocemos –quizá el simple 
hecho de estar de vacaciones–, el estallido de la 
Guerra Civil sorprendió a Manuel Blanc en Alicante. 
En fecha tan temprana como el 22 de julio su her-
mano Gabriel fue asesinado. Este hecho, junto con 
sus conocidos antecedentes derechistas y católicos, 
hizo que buscara y encontrara refugio en una finca 
propiedad del Dr. Tapia. Manuel Tapia Martínez (na-
cido en 1895) era doctor en Medicina por la Unive-
ridad de Madrid (1918). Pensionado por la Funda-
ción Rockefeller, entre 1926 y 1927 había estudiado 
Salud Pública en la Universidad de Harvard (EE.UU). 
Se especializó en la lucha contra las enfermedades 
transmisibles, llegando a dirigir el Hospital Nacional 
de Enfermedades Infecciosas (Madrid). Asimismo, 
en 1926 ganó una plaza de profesor en la Escuela 
Nacional de Sanidad, Madrid (Barona y Bernabeu-
Mestre, 2008, pp. 96, 97, 132, 133). Seguramente 
Blanc y Tapia se conocían porque ambos ejercían la 
medicina en Madrid y veraneaban en Alicante. Al 
estallar la guerra, Manuel Tapia fue respetado –pro-
bablemente por su prestigio–, lo que le permitió 
proteger a Blanc.
Posteriormente, Manuel Blanc trabajó en el Hospi-
tal de la Cruz Roja de Alicante bajo la tutela del Dr. 
Ruzafa, pero en mayo de 1937 fue expulsado cursán-
dose contra él una orden de detención. Junto con un 
sacerdote, fue alojado –seguramente escondido– en 
casa de su benefactor, el Dr. Ruzafa. Asistió al hijo de 
Jesús Monzón (1910-1973), gobernador civil de Ali-
cante por el PCE, «y aprovechó esta circunstancia 
para interceder por personas perseguidas por los 
rojos»26. Monzón ocupó dicho cargo desde el 18 julio 
de 1937 hasta el 28 de mayo 1938, cuando fue nom-
brado gobernador civil de Cuenca (Serrallonga i Ur-
quidi, 2007)27.
Nuestra hipótesis es que Blanc «aprovechó esta 
circunstancia» en favor de su propia seguridad, ya 
que Monzón, en agradecimiento, habría intercedido 
ante las autoridades sanitarias republicanas para que 
Blanc fuera nombrado médico director del «hospital 
inglés de niños» de Alicante y para que el estableci-
miento fuera convenientemente abastecido (Marto-
rell, 2000, p. 62). Según esta hipótesis, trabajar para 
los niños de la República se habría convertido en el 
seguro de vida de Blanc, lo que, por otra parte, no 
impidió la incautación de su domicilio y su clínica 
particular en diciembre de 1937, según consta en su 
expediente custodiado en el Colegio Oficial de Médi-
cos de Alicante. Asimismo, Blanc fue durante la guerra 
el responsable de la Gota de Leche de Alicante28, que 
había sido trasladada temporalmente a San Juan y 
recibía el apoyo financiero del National Joint Com-
mittee británico29. 
La administradora del Hospital Infantil de Alicante 
era Mary Elmes (1908-2002). Elmes había nacido en 
Cork (República de Irlanda) y había estudiado litera-
tura moderna española y francesa en el Trinity Co-
llege de Dublín, y relaciones internacionales en la 
London School of Economics. Por tanto, Elmes «es-
taba extremadamente capacitada y hablaba español 
a la perfección pero no era enfermera»30. El conoci-
miento del castellano y sus habilidades de gestión y 
organización le hicieron viajar a España de la mano 
de Sir George Young, aunque como trabajadora con-
tratada por el FSC (Finn, 2017, pp. 37-78). Después 
de trabajar en el Hospital Infantil de Almería, pasó 
al de Murcia, posteriormente al de Alicante y final-
mente al de Polop de la Marina (a partir de ahora 
Polop). Tras acabar la guerra de España, pasó al sur 
de Francia donde gestionó la ayuda humanitaria des-
tinada a los niños españoles y judíos internados en 
los campos de refugiados del sur de Francia. En 2013, 
su figura fue reconocida oficialmente por el Yad Vas-
hem, en Israel, con el título de “Justa entre las 
Naciones”31.
A finales de 1937 el Hospital Infantil de Alicante 
acogía a unos 30 niños enfermos de fiebre tifoidea, 
de sarna, de tiña y de tuberculosis; asimismo, todos 
ellos estaban malnutridos (Mendlesohn, 2002, p. 57). 
Además de Elmes, el personal del hospital estaba in-
tegrado por dos enfermeras británicas. La documen-
tación prueba que una de ellas era Ann Hathaway32.
Tras los intensos bombardeos que sufrió Alicante 
durante la primavera de 1938, los cuáqueros se die-
ron cuenta de la necesidad de trasladar el hospital 
desde Alicante a un emplazamiento más seguro, lo 
que finalmente tuvo lugar el 11 de junio de 193833. 
El centro sanitario quedó instalado de manera provi-
sional en el Hotel Mediterráneo de San Juan, un pe-
queño pueblo marinero situado a 10 km de Alicante. 
Por aquel entonces el hotel funcionaba como colonia 
para niños sanos, lo que resultaba incompatible con 
la acogida de niños enfermos. Otras dificultades aña-
didas fueron la mala calidad del agua potable y la 
necesidad de lavar la ropa con agua del mar. Después 
de barajar distintos emplazamientos, los cuáqueros 
optaron por trasladar definitivamente el hospital a 
Polop, un pequeño y tranquilo pueblo rodeado de 
montañas situado a unos 50 km de Alicante34. Así lo 
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explica Dorothy Morris, enfermera neozelandesa des-
tacada en el Hospital Infantil de Murcia: «ellos [los 
cuáqueros] habían habilitado un magnífico hospital 
en Alicante pero los bombardeos les obligaron a tras-
ladarlo a un pueblo del interior montañoso, remoto 
pero muy bello»35. El traslado tuvo lugar el 18 de julio 
de 193836 y el hospital quedó instalado en una finca 
de veraneo que había sido abandonada por su pro-
pietario al comienzo de la guerra37, un comerciante 
de pescado que «había huído a un lugar más apro-
piado para ricos»38. A nuestro juicio, estas palabras 
de la enfermera británica Dorothy Litten bien pudie-
ran responder a la hipótesis de que muchos cuáque-
ros británicos y sus colaboradores se sentían a título 
personal más cerca de la causa republicana pese a la 
neutralidad oficial de la agencia humanitaria (Mend-
lesohn, 2002).
En el marco de nuestra investigación hemos locali-
zado el edificio que albergó el hospital durante la 
guerra, gracias a las fotografías del archivo personal 
de Mary Elmes que reconocieron algunos vecinos del 
pueblo (ver imagen 3). Actualmente, el edificio per-
tenece a una familia de Madrid que lo utiliza ocasio-
nalmente como segunda residencia39. Según el testi-
monio de unos ellos, en dicho edificio vivían «unas 
mujeres extranjeras vestidas con una larga bata 
blanca»40.
Instalado en Polop, el hospital siguió bajo la admi-
nistración de Mary Elmes y bajo la dirección médica 
de Manuel Blanc Rodríguez41. Pese a la situación per-
sonal del pediatra, todo apunta a que desarrolló su 
labor médica con gran profesionalidad y dedicación. 
Las siguientes palabras de Mary Elmes así parecen 
confirmarlo:
Querida Rose,
¿Te he hablado alguna vez de Palmira? Era una encan-
tadora niña de 21 meses de edad que fue herida en el 
bombardeo del mercado de Alicante en 1938 (...). La 
criatura sufrió una gravísima lesión en una pierna, de tal 
manera que el pie quedó colgando únicamente sosteni-
do por unas tiras de piel. El cirujano que la atendió en 
primer momento optó por la amputación del pie. Afor-
tunadamente, el médico de nuestro hospital –que era 
pediatra– se opuso y trasladó a la niña a nuestro hospi-
tal. Allí convaleció con la pierna inmovilizada durante tres 
meses. Tras este período fue capaz de levantarse y em-
pezar a dar pequeños pasos con normalidad. Fue un 
triunfo del Doctor Blanc y de las enfermeras inglesas, 
quienes deberían recibir un reconocimiento por su dedi-
cación y paciencia (...)42.
En su carta Mary Elmes se refiere al brutal bom-
bardeo que sufrió el mercado central de Alicante el 
25 de mayo de 1938 y que ocasionó más de 300 
muertos, la mayoría mujeres y niños. En el archivo 
personal de Mary Elmes existe una fotografía donde 
se observa a Palmira con su pierna derecha vendada, 
una vez evacuada al Hospital Infantil de Polop. La 
fotografía (ver imagen 4) está fechada el mismo día 
del ataque, lo que reforzaría la idea un diligente y 
resolutivo Manuel Blanc.
Blanc recogía a determinados niños procedentes de 
los distintos refugios de la costa de Alicante y los lle-
vaba él mismo en coche al hospital de Polop dos veces 
a la semana. El resto de días o en caso de urgencia 
existía la posibilidad de llamar al médico titular de la 
localidad43. En general, los niños trasladados a Polop 
estaban muy pálidos y, día a día, mejoraban gracias al 
sol y al aire puro de las montañas. Todos ellos estaban 
demacrados y envejecidos a causa de la malnutrición. 
Imagen 3. Edificio en Polop de la Marina en el que se instaló el hospital infantil: aspecto durante la guerra y en la actualidad. Fuente: 
archivo de Mary Elmes (izquierda) y archivo de Bernard Wilson (derecha).
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Aunque algunos niños llegaban en unas condiciones 
médicas de extrema gravedad y morían, la mayoría 
simplemente necesitaban una buena alimentación y 
un estilo de vida de acuerdo a su edad. 
El tipo de paciente que Blanc trasladaba a Polop era 
reflejo de las penurias que se sufrían en la retaguardia: 
dos de los niños habían sido víctimas de los bombar-
deos de Alicante de final de mayo. Otros estaban afec-
tados por enfermedades carenciales (ver imagen 5). 
En un caso se trataba de un niño llamado Rafaelito 
que había sido encontrado vagando solo por las calles 
de Alicante. Era tan pequeño que no sabía ni su nom-
bre y llegó al hospital en muy malas condiciones: afec-
tado de escorbuto, presentaba una malnutrición tan 
extrema que le impedía si quiera mantenerse de pie. 
Cuando mejoró, pasó a comer en la mesa con el resto 
de niños pero, en una clara evidencia de falta de há-
bitos de alimentación, no sabía utilizar la cuchara. 
Los casos de niños deambulando solos por las ca-
rreteras y las calles, que Dorothy Litten asociaba a la 
huida desesperada y precipitada de grandes masas 
de población44, eran frecuentes. Estos casos se dieron 
en la trágica huida de Málaga, en la Retirada (Kersh-
ner, 2011, pp. 88-89) y en la evacuación de las colo-
nias infantiles de Puigcerdà a Francia (Finestres, 2012, 
p. 12), entre otras.
Otro tipo de enfermos cuyo manejo resultaba es-
pecialmente díficil eran aquellos afectados por en-
fermedades infecciosas. En una ocasión Manuel 
Blanc ordenó el ingreso de un niño llamado Ángel. 
Ante un posible diagnóstico de difteria, los respon-
Imagen 4. Mary Elmes sosteniendo en brazos a la pequeña Palmira 
herida. Fuente: archivo personal de Mary Elmes.
Imagen 5. Niños acogidos en el hospital de Polop de la Marina. Fuente: archivo personal de Mary Elmes. 
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sables tomaron medidas para evitar el contagio de 
unos 30 niños, por lo que Ángel y los dos niños que 
dormían a su lado fueron aislados en una pequeña 
habitación. El aislamiento no fue suficiente y se de-
clararon otros casos, aunque finalmente la infección 
fue controlada gracias a la aplicación de suero 
antidiftérico. 
En cuanto al personal español, además del médico, 
el hospital contaba con seis auxiliares de enfermería, 
un portero, un cocinero y una o dos personas encar-
gadas de la limpieza45. 
Por su parte, el personal de enfermería británico 
durante el tiempo que el hospital estuvo en Polop 
estuvo integrado por Rachel Marshall, Dorothy Lit-
ten, Marjorie Kent e Irene Callon46. En realidad no 
eran cuáqueras, sino personal sanitario cualificado 
contratado por el FSC para trabajar en los hospitales 
de Almería, Murcia y Alicante (Mendlesohn, 2002, 
p. 192). Cabe señalar que no todas las enfermeras 
coincidieron en el tiempo, ya que el FSC tenía esta-
blecido un sistema de rotación y uno de descanso 
en forma de vacaciones pagadas. Así, el personal del 
hospital de Polop fue destinado eventualmente a los 
hospitales infantiles de Murcia y Almería, y vicever-
sa. El sistema de rotación no descartaba, incluso, el 
cambio de bando en conflicto. Por ejemplo, en mayo 
de 1938 el cuáquero californiano Clyde Roberts, que 
había trabajado en la administración del hospital de 
Murcia, sustituyó a su compañero Earl Smith, quien 
venía desempeñando su función en la España 
franquista47. 
Las enfermeras contratadas por el FSC recibían un 
salario que normalmente se pagaba cuando las tra-
bajadoras regresaban al Reino Unido. El salario con-
sistía en 10 chelines a la semana durante los prime-
ros tres meses y una libra semanal posteriormente48. 
Además, estaba estipulado que cada trabajador des-
tacado por su labor en España tuviera un mes de 
vacaciones por cada seis de meses de trabajo, remu-
nerado con tres libras semanales49. Por ejemplo, en 
noviembre de 1938 Mary Elmes se encontraba de 
vacaciones, período que aprovechó para desplazarse 
a Madrid al objeto de comprobar la situación de la 
población civil. En aquellos momentos Irene Callon 
asumió la administración del hospital de Polop mien-
tras que Rachel Marshall desempeñó la labor enfer-
mera, teniendo a su cargo a «33 o 34 niños, un nú-
mero record en Polop»50. Las enfermeras que durante 
su período vacacional no regresaban al Reino Unido 
tenían derecho a solicitar un permiso cuando, final-
mente, regresaban a casa. Los responsables cuáque-
ros pensaban que «la razón de que dispongan de 
permisos vacacionales es permitirles descansar y 
recuperarse de la presión del trabajo en España»51. 
El hecho de tener un salario y poder disfrutar de 
vacaciones pagadas no debería de hacernos dudar 
de la auténtica vocación, dedicación y profesionali-
dad del personal, convirtiéndolas en una suerte de 
«mercenarias del humanitarismo». Así, por ejemplo, 
Mary Elmes disfrutó de un permiso vacacional mu-
cho más corto del que le correspondía y, además, 
pagó de su bolsillo los gastos que se derivaron52. 
Conviene tener en cuenta, además, que el trabajo 
se desarrollaba en unas condiciones muy duras, tan-
to físicas (exceso de horas de trabajo, hambre) como 
psicológicas (bombardeos, gran responsabilidad, im-
potencia y rabia al ver morir a niños inocentes). Pre-
cisamente el objetivo del sistema de rotación y de 
vacaciones pagadas ideado por los dirigintes cuáque-
ros era minimizar el impacto psicológico en sus tra-
bajadores. Nos consta que este procedimiento fue 
efectivo con alguna excepción, como el caso de Ann 
Hathaway. Hathaway empezó a trabajar como enfer-
mera en el Hospital Infantil de Alicante nada más 
inaugurarse (septiembre de 1937) y renunció a sus 
vacaciones pese a la insistencia de los responsables 
cuáqueros. En marzo de 1938 presentaba un estado 
de agotamiento tal que fue considerada «no apta 
para el trabajo, tanto desde el punto de vista físico 
como emocional». Por este motivo, le obligaron a 
descansar unas semanas en un pueblo de Murcia, 
pero al cabo de poco tiempo manifestó su deseo de 
reincorporarse. Fue entonces cuando se decidió tras-
ladarla al hospital de Almería; sin embargo, los res-
ponsables cuáqueros consideraron finalmente que 
Hathway «no disponía en absoluto de las habilidades 
emocionales que exige un trabajo de estas 
características»53. Finalmente, Ann Hathaway fue re-
patriada al Reino Unido.
La enfermera británica Dorothy Litten54 había tra-
bajado anteriormente como matrona en los hospita-
les que los cuáqueros tenían destacados en el Líbano 
y en Siria. En su camino hacia Polop, Litten aterrizó 
en el aeropuerto de Barcelona en medio de un bom-
bardeo y pudo observar una columna de polvo y pie-
dras que se elevaban hacia el cielo: era el verano de 
1938 (Jackson, 2010, p. 150). Dorothy Litten llegó a 
Alicante dos días antes del traslado del hospital a 
Polop. A su llegada al aeropuerto de Alicante, descri-
be un «calor abrasador» y un control de aduanas 
«muy estricto». Al pasar por la ciudad camino de 
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Polop, Litten se dio cuenta de que Alicante había sido 
bombardeada aquella misma mañana, viendo un bar-
co medio hundido en el puerto y varios edificios en 
llamas. En el momento de la llegada de Dorothy Litten 
a Polop, el hospital acogía a 23 niños y la capacidad 
total del hospital rondaba las 40 camas55. Litten llegó 
a Polop para relevar a Marjorie Kent, que se encon-
traba de vacaciones, haciéndose cargo de la dirección 
de enfermería. Durante su labor en el hospital, estuvo 
auxiliada por seis mujeres españolas, todas ellas re-
fugiadas y sin una formación básica en enfermería. 
Esto obligó a Litten a supervisarlas constantemente, 
pese a la dificultad añadida de la diferencia de idioma. 
Determinados casos clínicos llamaban especialmente 
la atención de Dorothy Litten:
El último ingreso se trata de un niño que sufre escor-
buto y que tiene una enorme necesidad de afecto. Cada 
vez que me acerco a él, señala con sus brazos el lugar 
donde quiere que le traslade. La impresión que tengo es 
que está buscando algo, seguramente acaba de perder 
su familia (…). No le gusta estar en el interior del hospi-
tal, por lo que hemos instalado su cuna en el jardín para 
que no se queje56.
Efectivamente, el suave clima mediterráneo per-
mitía colocar ocasionalmente las cunas y las camas 
en las terrazas exteriores del hospital (ver imágenes 
6 y 7).
La determinación y la entrega de Litten con los ni-
ños que atendía se hace patente al afirmar «son niños 
adorables, mucho más encantandores y menos tími-
dos que los niños ingleses o los sirios». Dorothy Litten 
redactó su informe una calurosa noche de agosto de 
1938 cuando los niños dormían tranquilamente ale-
jados de las bombas: «Estamos profundamente agra-
decidas por este oasis de paz. Este es el refugio que 
los Friends han hecho posible para niños que han 
perdido la seguridad de su propio hogar»57. Pese a la 
tranquilidad del lugar, las enfermeras nunca olvidaron 
la guerra, ya que desde Polop cuando soplaba viento 
de levante se oían los bombardeos de las ciudades 
costeras; incluso en alguna ocasión divisaron los avio-
nes de regreso a su base en Mallorca. Tras dos meses 
de trabajo en Polop, Dorothy Litten fue destinada al 
Hospital Infantil de Murcia y fue sustituida por Ra-
chael Marshall. 
Polop también acogía gran número de mujeres y 
niños que habían sido evacuados de Madrid58. Los 
muchachos más mayores ayudaban en las tareas del 
jardín y del campo plantando hortalizas y regando, 
ya que la finca donde estaba instalado el hospital 
disponía de dos balsas de riego. Cuando estaban lle-
nas servían para lavar a los niños que estaban bien 
de salud antes de irse a dormir. Las tierras de la finca 
se habían dividido entre cinco agricultores que las 
cultivaban para ellos mismos59, aunque recibían la 
ayuda de los niños más mayores.
Dado que muchos niños mejoraban simplemente 
con una buena alimentación, se hizo necesaria la edu-
cación de los pequeños. Así, sabemos que los niños 
recibían, además de asistencia médica, ropa y jugue-
tes, una instrucción elemental a cargo de dos maes-
tros españoles (Mendlesohn, 2002, p. 57), como se 
puede apreciar en la imagen 8.
Imágenes 6 y 7. Cunas en el exterior del hospital. Fuente: archivo personal de Mary Elmes.
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Imagen 8. Escuela improvisada en el hospital de Polop. Fuente: 
archivo personal de Mary Elmes.
Al igual que el resto de la retaguardia republicana, 
el hospital de Polop padeció la carestía de alimentos. 
En agosto de 1938 el hospital presentaba serios pro-
blemas de abastecimiento: varias toneladas de trigo 
enviadas desde América se habían extraviado y los 
suministros médicos solicitados en mayo todavía no 
habían llegado60. Una mañana Dorothy Litten fue al 
mercado de Polop con Juan, un niño refugiado de 
Málaga. Llevaban un burro cuyas alforjas pretendían 
llenar con alimentos para los niños del hospital. Sin 
embargo, cuando llegaron al mercado tan solo había 
dos puestos que vendían unas pocas frutas y verdu-
ras. Cuando regresaron a la semana siguiente, ya no 
había nada disponible porque el Gobierno había fija-
do los precios tan bajos que nadie quería vender 
nada. Cuando Litten abandonó España en enero de 
1939 en el mercado de Polop solo quedaban espina-
cas y, de vez en cuando, unas pocas naranjas61. Esta 
situación de desabastecimiento de la población civil 
también fue descrita por Dorothy Morris: «estamos 
sufriendo un bloqueo y nos morimos de hambre; no-
sotros (los cuáqueros) somos los únicos que dispo-
nemos de leche y comestibles (…)»62.
Finalmente, el Hospital Infantil de Polop fue clau-
surado el 5 de mayo de 193963 en un contexto general 
de animadversión del nuevo Régimen hacia los cuá-
queros y sus colaboradores. Tal y como recuerda Do-
rothy Morris, jefa de Enfermería del Hospital Infantil 
de Murcia: «Los nacionalistas (Franco) se han incau-
tado de toda la comida y los suministros (a pesar de 
las promesas de hacer lo contrario) y han cerrado las 
cantinas y los hospitales de Murcia y Alicante»64. Mo-
rris, amiga de Mary Elmes, con quien trabajaría pos-
teriormente en los campos del sur de Francia, había 
visitado en varias ocasiones el hospital de Polop (Der-
by, 2015 pp. 74, 85, 86). El testimonio de Morris 
coincide con Jim Fyrth: «En junio de 1939 el FSC co-
municó que toda evidencia del trabajo realizado por 
los cuáqueros en España había desaparecido prácti-
camente de la noche a la mañana» (citado en Palfre-
eman, 2014, p. 190). 
Respecto de la suerte de los niños que se encon-
traban ingresados, sabemos por un oficio del alcalde 
de Alicante, dirigido al de la localidad murciana de 
Cieza, que:
El llamado Hospital Inglés (…) fué trasladado de esta 
ciudad [Alicante] al pueblo de Polop, de esta provincia, 
y al ser liberado dicho pueblo, los niños del citado hos-
pital fueron diseminados por la provincia de Valencia65.
Sin embargo, los planes de Sir George Young para 
los hospitales infantiles de Murcia y Polop eran bien 
diferentes. Tras el final de la guerra, la vuelta a casa 
de los refugiados malagueños desde Murcia y Alican-
te, y la recuperación por parte de sus propietarios de 
los edificios que habían albergado los centros sanita-
rios, hizo que el diplomático británico ofreciera a los 
cuáqueros británicos su mansión en Torremolinos 
para acoger los equipos y los pacientes de ambos 
hospitales, asumiendo asimismo los gastos que se 
derivaran66.
4. CONCLUSIONES
Tanto la motivación del Friends Service Council para 
habilitar un hospital infantil como su ubicación no 
fueron casuales, más bien respondieron a criterios 
geoestratégicos. En primer lugar, fue instalado en la 
ciudad de Alicante como respuesta sanitaria a la crisis 
humanitaria que se produjo tras la entrada de las 
tropas italianas en Málaga en febrero de 1937, que 
provocó un éxodo masivo y dramático de la población 
civil, fundamentalmente ancianos, mujeres y niños. 
La inestabilidad del frente de Motril (Granada) –que 
parecía anunciar la inminente caída de Almería– y el 
insistente acoso bélico por mar y aire sobre esta po-
blación hizo que muchos refugiados andaluces conti-
nuaran huyendo, en primer lugar a Murcia y, poste-
riormente, a Alicante. Los bombardeos a que se vió 
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sometida esta ciudad a partir de la primavera de 1938 
obligó a los responsables del hospital a trasladarlo a 
un lugar más seguro, siendo Polop de la Marina el 
lugar adecuado.
Los niños ingresados en el Hospital Infantil de Polop 
fueron fiel reflejo de las penurias por la que atravesó 
la zona republicana una vez se consolidó y se prolon-
gó un escenario de guerra civil: traumatismos por los 
bombardeos, enfermedades carenciales debido a la 
malnutrición y enfermedades infecciosas como la dif-
teria. Generalmente, tras un tratamiento adecuado y 
una alimentación saludable los pacientes se recupe-
raban rápidamente y pasaban el día jugando por los 
campos de la finca, e incluso tuvieron la posibilidad 
de recibir una instrucción básica tal y como eviden-
cian algunas fotografías del archivo personal de Mary 
Elmes. Así pues, se puede apreciar como en este 
hospital infantil se conjugaron las tres facetas funda-
mentales del humanitarismo en tiempos de guerra: 
la asistencia médica, la provisión de alimentos y la 
educación.
El Hospital Infantil de Polop compartió una pecu-
liaridad con otros centros sanitarios habilitados por 
la ayuda transnacional (como el de Murcia y el de 
Ontinyent): su rápida clausura al terminar la guerra 
pese a la intención de sus responsables de su conti-
nuidad al finalizar la guerra. A nuestro juicio, conven-
dría buscar motivos de carácter político y religioso, 
es decir, argumentos ideológicos a la hora de deter-
minar su cierre; para el caso concreto del Hospital 
Infantil de Polop, conviene destacar que se había 
fundado y gestionado en una zona republicana de la 
mano de una organización extranjera protestante 
que, además, procedía de un país con una trayectoria 
democrática claramente consolidada. En un contexto 
de reconversión obligatoria de la población al catoli-
cismo, la actividad pública de una confesión no cató-
lica como los cuáqueros resultaba inadmisible para 
un régimen que pretendía implantar una sola fe reli-
giosa, con el fin de promover el pensamiento único 
sobre la base de eliminar cualquier discrepancia po-
lítica o ideológica. Asimismo, existen indicios que 
permitirían entrever una cierta inclinación –en el 
contexto de la neutralidad oficial– de muchos cuá-
queros y sus trabajadores hacia la causa republicana 
y las ideas socialistas. Por todo ello, las autoridades 
franquistas cerraron los hospitales de los cuáqueros 
a medida que las tropas iban entrando en las dife-
rentes ciudades porque consideraban que los niños 
que allí se atendían eran “rojos”. En los primeros 
compases del nuevo Régimen, la asistencia sanitaria 
infantil fue utilizada como correa de transmisión de 
los valores del nacionalcatolicismo, para lo que con-
taron con la complicidad de Falange (Auxilio Social) 
y de la Iglesia católica. Así, los hospitales infantiles 
habilitados por la ayuda transnacional fueron progre-
sivamente clausurados, y los niños que allí se encon-
traban ingresados fueron remitidos a los viejos hos-
pitales preexistentes antes de la guerra, bajo la tutela 
de la monjas, con el objetivo de adoctrinarlos a la 
vez que convalecían. Por tanto, todo parece indicar 
que la asistencia social (distribución de alimentos y 
de ropa) y la asistencia sanitaria infantil formaban 
parte de una estrategia para la legitimación del nuevo 
Régimen y que ambas se pusieron al servicio del nue-
vo Estado. La estrategia de consolidación del Régimen 
mediante la asistencia sanitaria continuaría tras la 
guerra, siendo el tifus exantemático paradigma de 
esta realidad (Jiménez Lucena, 1994, p. 188).
Por lo que respecta al director médico del Hospital 
Infantil de Polop, nuestra investigación ha rescatado 
la identidad, figura y trayectoria de Manuel Blanc 
Rodríguez. Pediatra domiciliado en Madrid, el estalli-
do de la guerra le sorprendió en Alicante. Debido a 
sus antecedentes políticos y religiosos corrió toda 
suerte de infortunios que le debieron hacer temer 
por su vida. En un primer momento contó con la ayu-
da de su colega Manuel Tapia Martínez, uno de los 
salubristas más prestigiosos de los años 20 y 30. Pos-
teriormente, su amistad con Jesús Monzón –miembro 
del PCE y gobernador civil de Alicante– impulsó su 
nombramiento como director del «hospital inglés de 
niños», cargo que le alejó de la escena política y, 
eventualmente, le puso a salvo. No hemos evidencia-
do, así pues, una motivación humanitaria en la deci-
sión de Blanc, lo que no entraría en contradicción con 
su profesionalidad, entrega y dedicación a sus peque-
ños pacientes.
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